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A mi hermana, Isa,
ejemplo de humildad
desde el cielo





	    


	 	

	    

            

 



PRÓLOGO 


 




E l libro de Juanma Roca es válido para cualquier época, pero tiene –así lo quiere su autor– un significado especial en la actualidad. Se publica, sin duda, en un momento perfecto. En plena resaca de la borrachera económica que está viviendo una humanidad inquieta y desconcertada. El reino de la humildad se anuncia como un alegato en favor de la vuelta a los orígenes tras años de excesos y euforias. Y tiene mucha razón al describirlo así. La codicia y la corrupción –entrelazadas perversamente de mil formas y maneras– son la verdadera causa de esta crisis. El largo proceso de crecimiento económico –¡casi quince años!– acabó produciendo una especie de borrachera económica en la que la razón y los sentimientos éticos se anegaron. El deseo de acumular riqueza en el plazo más breve posible y, además, sin aplicar esfuerzo o sacrificio alguno, se convirtió en el sentimiento decisivo y prioritario del ser humano, y en el proceso de concretar materialmente tal deseo se saltaron, sin freno, todos los límites de la prudencia y la sensatez. Cuando se haga –y habrá que hacerlo– un análisis de los comportamientos sociológicos –muy especialmente a escala de élites– durante estos últimos tiempos, nos quedaremos realmente sobrecogidos y abrumados ante tanta avaricia, ante tanto cinismo y doble moral, ante tanta y tan necia irresponsabilidad.


El autor, a través de una fábula histórica, propone la humildad como solución, y en el capítulo final descubre cuáles son los caminos para alcanzar esa virtud en referencia concreta al liderazgo directivo. Es, ciertamente, una propuesta utópica, una propuesta que reclama cambios radicales de actitud y renuncias a los comportamientos y tendencias convencionales. Está inspirada, sin duda, en una concepción religiosa o espiritual de la vida, pero sus consejos quieren tener una vertiente práctica y, con toda seguridad, la tienen. Al final lo que Juanma Roca pide al líder empresarial y al directivo es un comportamiento profundamente ético en relación con los empleados y con su trabajo, y este tema de la ética empresarial va a ser una de las claves en el proceso de superación del caos económico actual. 


Todo el mundo insiste, en este sentido, en que la clave está en la recuperación de la credibilidad, lo que es bueno y saludable. Que se hable de un valor, que, como tantos otros, había quedado arrumbado en la vorágine de la citada borrachera económica. Hay, en efecto, que recuperar la credibilidad perdida, una tarea siempre difícil que, en la situación actual, se ha hecho más compleja, porque ya no se trata tan solo de cómo recuperarla, sino también de concretar a qué sistema debemos referirla, ya que esta crisis ha puesto en cuestión ideas y concepciones económicas que parecían incuestionables y ha reabierto debates –como el del papel del sector público–, que también parecían controlados. Ni el capitalismo ni la economía de mercado van a desaparecer de la escena, pero tendrán que producirse cambios profundos en los planteamientos y en los objetivos, empezando, desde luego, por un mundo financiero que deberá penar y pagar seriamente su enorme responsabilidad. La ciudadanía no va a aceptar, en ningún caso, que los más culpables vengan a ser, por verdadero arte de birlibirloque, los más beneficiados de las medidas excepcionales que se han adoptado y vayan a adoptarse para intentar contener la crisis. 


En cualquier caso, la aportación de Juanma Roca a este desbarajuste mundial está llena de interés porque su mensaje guarda relación, en definitiva, con comportamientos éticos profundos. Esta crisis no se va a resolver con dinero sino con valores, y el valor de la humildad es, ciertamente, uno de ellos. Aunque sólo sea para compensar una época de soberbias y prepotencias ridículas que han vuelto a poner de manifiesto «la insoportable levedad del ser humano». 


Necesitamos un auténtico proceso de regeneración, y en ese sentido habrá que empezar a distinguir entre exigencias éticas y Responsabilidad Social Corporativa (RSC). Son valores que pueden guardar, desde luego, alguna relación, pero no son idénticos. La gran mayoría y, a veces, la totalidad de las actividades empresariales relacionadas hasta ahora con la RSC, no merecen, en puridad de términos, el calificativo de éticas. No es un acto ético cumplir con las obligaciones legales o naturales, ya sean de orden social, fiscal, laboral o medioambiental, o de cualquier otro género. No es un acto ético pagar los impuestos debidos o cumplir las obligaciones laborales. La ética no se limita ni se agota con el cumplimiento de la ley, aunque toda persona que quiera ser ética deba empezar, en todo caso, por cumplir la ley. La ética requiere, además, un código moral, ya sea religioso o civil. No puede existir una ética sin moral. La ética tiene que estar relacionada con los conceptos de deber y sacrificio, sin aceptar derivas que la lleguen a hacer absolutamente indolora e incluso saludable. No se trata de adelgazar sin pasar hambre. La ética opera con independencia de la rentabilidad, de la eficacia y sobre todo de la comodidad. Pura y simplemente no va por ahí.


Por todas estas consideraciones el libro de Juanma Roca requiere una lectura confiada y, al mismo tiempo, una lectura comprometida. Confiada porque no es un texto engañoso sino sincero y, así mismo, comprometida porque su fábula tiene no una sino muchas moralejas útiles. Es, finalmente, un libro bien escrito y bien llevado, que se lee con facilidad y con interés. A mí me ha gustado y pienso que va a gustar y que va a influir en la opinión de los ciudadanos y del mundo empresarial.


 




Antonio Garrigues Walter,
presidente de la firma Garrigues 




	    


	 	

	    

            

 



1. LA SOBERBIA DEL PODER 


 




A quella conversación había cambiado para siempre el destino del reino de Marimor, aunque el príncipe Eduardo, herido en su orgullo, aún no fuese consciente de ello. Sin embargo, tras un día agotador no era momento de ponerse a reflexionar; así que cuando entró en sus aposentos, cayó rendido en su cama. Los sueños tenían en el joven Eduardo un efecto regenerador. No sólo le proporcionaban el merecido descanso sino que le hacían recobrar conciencia de todo lo que acontecía en su vida. Podría decirse que la vida de Eduardo había sido un sueño maravilloso desde su nacimiento, cuando había sido presentado ante la nobleza de Marimor como el legítimo heredero del reino. Su anciano padre, el rey Estuardo, siempre le había dicho unas frases que, desde pequeño, se le habían quedado grabadas en la memoria:


«Mi apreciado hijo, sueña que eres el más grande y serás el más grande. Sueña que eres el más poderoso y serás el más poderoso. Sueña que el mundo está a tus pies y el mundo se rendirá a tus pies. Duerme profundamente, pero despiértate el primero. Siempre el primero, Eduardo. Ya lo dijo Sun Tzu: “La ventaja pertenece siempre a quien madruga el horizonte”. Así que tan pronto como hayas soñado, despierta y prepárate para la batalla. Las guerras se ganan al amanecer del día, cuando el rival aún sueña con la batalla. Ahí debes demostrar todo tu poder, todo tu coraje, toda tu fuerza. No basta con que el rival lo sepa; debes demostrárselo en el terreno; es más, demuéstraselo en su propio terreno. No hay victoria más solemne que la conquistada en terreno ajeno: no sólo ganas al oponente, sino que lo humillas y lo sometes a tus anchas; lo conviertes, en fin, en tu esclavo». 


Las enseñanzas del padre habían forjado el carácter severo y agresivo del hijo, para quien la victoria sólo era un medio; el fin era la humillación del rival. Eduardo era ahora todo poder. «¡En tu reino no se puede poner el sol! Cuanto más cubras de tinieblas un feudo rival, más brillará la luz en el reino de Marimor, que será conocido como el reino del Sol», repetía con insistencia Estuardo. 


Esa mañana, apenas unas horas antes, el príncipe estaba ya con la cabeza en el campo de batalla, pero el rostro pálido y cadavérico del rey de Marimor conmovió al sucesor y durante unos minutos el heredero permaneció junto a él. Ahí comenzó el cambio. La batalla decisiva estaba a punto de comenzar, pero también podía esperar, pensó para sí el príncipe. 


–¡Vamos, alteza! –le gritaban ya desde fuera sus caballeros. 


Pero el príncipe quiso estar con su padre. Podía ser la última vez que estuviesen juntos. 


–Apreciado hijo mío –le susurró entonces Estuardo con la voz rasgada–. No queda nada para que marches al campo de batalla y menos aún para que yo me vaya al otro mundo. Sabes que, en apenas unas lunas, todo esto que te rodea será tuyo y tú serás el único señor y amo de lo que presencian tus ojos. Muchas veces hemos hablado tú y yo en nuestras vidas, pero ahora, más que nunca, debemos hablar sobre el significado de gobernar un reino. 


–Padre mío, sabes que adonde vayas tú, iré yo, sea en esta vida o en la otra –respondió el hijo, que apretó fuerte la mano de su padre–. De ti lo he aprendido todo en la vida. Todo te lo debo a ti. No queda mucho para que parta hacia la batalla, y mis hombres ya están preparados para dar la vida por este reino y su futuro rey. 


–Amado Eduardo, en tu futuro reinado encontrarás muchos peligros y traiciones, siervos que te adorarán por delante y por detrás tramarán liquidarte para tomar tu trono. 


–Lo sé, padre, lo sé.


–Por ello, hijo, debes gobernar con pies de plomo y con poder, ¡con mano dura! ¡Tú eres el rey! 


–¡Seré el rey y tendré mano dura! 


–Y, como tal, todos deben servirte y arrodillarse ante ti –siguió el padre–. Por donde tú pases, ellos besarán el suelo. Por donde tú camines, ellos deberán pisar descalzos. ¡Porque tú eres el rey por designio divino! El rey es el poder con mayúsculas –explicó el rey con el gesto airado. 


–¡Poder! Ésa es la palabra –resumió el hijo con la mano en la espada.


–No, hijo; no sólo poder. ¡Poder absoluto! 


–¡Poder! ¡Poder absoluto! –repitió el príncipe heredero. 


–Tú eres el rey y lo decidirás todo. Vivirás por encima del bien y del mal, por encima de los deseos y penurias del pueblo, por encima de la misericordia de los monjes del Císter, por encima de las naciones que hemos conquistado y conquistarás en el futuro. Vivirás en otra dimensión y así deberán saberlo el resto de los mortales. 


–No, estimado rey, no vayáis por ese camino –saltó de pronto el mago Sócrates–. De vuestra boca salen palabras de fuego e ira, pensamientos arrogantes y soberbios, intenciones tan oscuras que se aniquilan a sí mismas. 


–¡Cállate, mago imbécil! –espetó el hijo. 


Pero el mago, ya anciano, no se amilanó. 


–El poder real no reside en subyugar al pueblo –prosiguió el brujo–, sino en servirlo y desarrollarlo, en crear un entorno donde puedan cultivar sus tierras y crear una familia próspera; donde puedan, al fin, vivir en paz el resto de sus días. ¿A qué nos ha llevado, estimado rey, vuestras infinitas ansias de poder? –El mago se aproximó entonces al rey y dijo mirándole a los ojos–: En los últimos años no hemos librado más que guerras y más guerras; hemos perdido hombres y más hombres, y numerosas mujeres han quedado huérfanas sin seres queridos. Y eso sólo por conquistar más territorios, como si no fuesen pocos los que ya tenemos.


–¡Lo hemos conquistado todo y más que conquistaremos cuando reine yo! –le increpó de nuevo el príncipe heredero.


–Pero en vez de establecer alianzas con las naciones y reinos vecinos, habéis decidido aniquilar al enemigo sin remisión, y todo para satisfacer vuestro ego y orgullo sin límites –replicó, valiente, el mago–. El poder, estimado rey Estuardo, se ha apoderado de vos y ahora os ha convertido en un esclavo a su merced. Sin daros cuenta, señor, habéis pasado a ser un siervo de la arrogancia y del desprecio, de la vanidad y de la prepotencia, de la furia y de la muerte. 






–Cállate, viejo mago insolente –se apresuró a decir Eduardo una vez más–. Cómo osas hablar así a tu rey y señor, a quien te ha dado la vida y, si quiere, te dará muerte. Arrogancia es la que muestras tú, rata inmunda, al referirte a tu señor en esos términos. Mírate a ti, pobre brujo, ahora mismo estás delante de tu rey porque nosotros te concedemos ese privilegio. Pero sabes que un simple aviso de cualquiera de nosotros dos bastaría para llevarte a las fieras.


–¿No ves, hijo? –insistió el rey Estuardo–. El pobre Sócrates habla así porque no conoce el significado del poder.


–Sí que lo conozco, majestad. 


–¡En absoluto! ¡Tú nunca sabrás lo que es porque nunca estarás en disposición de tener poder! –gritó histérico el rey al mago. El poder está reservado sólo para los grandes hombres, como tú, hijo, y como yo, que se mueven por encima del resto de los humanos. Y el poder se trabaja con fuego y sangre, aniquilando sin remisión a quien osa poner en cuestión tu superioridad.


–¡Y cuántos reyes han muerto víctimas de su arrogancia! –volvió a intervenir el mago Sócrates, tan leal al rey como distante con éste en la forma en que el monarca había gobernado durante dos décadas. 


–Y cuántas ratas como tú se atreven a contradecir a su señor y a asomarse a la muerte –replicó ipso facto el rey Estuardo–. Mírame bien, pobre brujo de caverna insalubre; si yo quiero, el sol no se pone en este reino. Si yo quiero, la luna se asoma de por vida. Si yo quiero, tú hoy pasarás a mejor vida. ¿Por qué? Porque soy el rey y, como tal, tengo el poder y puedo hacer lo que desee. 






–Lo dicho, señor. Sois esclavo del poder –resumió Sócrates–. Ésa es la gran diferencia entre vos y yo. Vos, gran rey de Marimor, podréis tener todo el poder que querréis, pero, al final, seréis esclavo de vuestro poder. Yo, en cambio, apenas tengo poder, pero puedo presumir de mi libertad. No estoy atado a nada ni a nadie, y por eso puedo hablar con naturalidad.


–¡Maldito demonio! –se sobresaltó el rey–. ¡Sal inmediatamente de mis aposentos o te haré colgar antes de que se ponga el sol! Fíjate bien, amado hijo. El destino del viejo mago está en mis manos, porque yo tengo el poder. 


En ese momento se irguió levemente el rey y con la mano fue mostrando el exterior de la habitación. 


–Mira a tu alrededor –confesó el padre al hijo–. ¿Acaso alguien se atreve a poner en duda mi poder? No, estimado Eduardo, nadie cuestiona mi poder; es más, gracias a mi enorme poder todos dependen de mí. Su vida pende de un hilo, del fino hilo de mi mano. Si mi mano se cierra y aprieto con fuerza el puño, la vida de muchos se tambalea. Si soy clemente y mantengo la mano extendida, vivirán para contarlo. Me temen, hijo, y ésa es la principal muestra de que yo, como rey de Marimor, tengo el poder.


–A mí me temen los ejércitos de nuestros vecinos y rivales, amado padre –resumió Eduardo. 


–Por eso tienes el poder, hijo –sentenció Estuardo–. ¡Quién no tiembla cuando escucha el sonido de tu galope o cuando observa en el horizonte a tu ejército! ¡Quién no se agacha cuando siente tu presencia! Ésa es la prueba del poder: que todos se inclinan ante ti, porque temen que desates tu furia contra ellos.






Eran conocidas la destreza y la sabiduría del rey en el arte de la guerra. Había leído y escuchado a los mejores sabios y conocía de primera mano a los grandes genios de la guerra. Y en ese momento recurrió a Atila, del que elogiaba siempre su contundencia.


–Escucha las leyendas sobre aquel valiente Atila, rey de los hunos –explicó. Dicen que no dejaba nada por donde él pasaba, que la hierba no volvía a crecer por donde él pisaba. Dime, hijo, ¿hay poder más grande que decidir dónde van a crecer los prados y los montes o que elegir cuándo se va a poner el sol y la luna o que escoger entre la vida y la muerte de los hombres? En tu mano está el destino de la humanidad. ¿Acaso hay poder más grande en el mundo que ése? ¡Cómo no te van a temer incluso tus súbditos, si saben que su vida depende de un simple gesto de tu mano!


–Pero si doy la espalda a la bondad puede apoderarse de mí el odio, amado padre –comentó Eduardo, con la voz temblorosa.


–¿No ves, amado hijo? –replicó airado el rey Estuardo–. Ésa es la debilidad de la que intento advertirte. El poder convive con la fuerza y espanta al enemigo a través del miedo. La bondad ablanda el corazón y hace al hombre más vulnerable. Cuántos hombres han sucumbido víctimas de la debilidad de su espada, de la bondad de su corazón. El poder te sitúa en la cumbre, en lo más alto, por encima del resto de los mortales. Desde ahí arriba divisas el horizonte con orgullo y altanería. El poder se convierte entonces en una atalaya inquebrantable para tus siervos y tus posibles verdugos. Pero atiende, amado sucesor. 


–Nadie será mi verdugo, padre –interrumpió el hijo. 






–Pero ten cuidado, hijo. En la medida en que desciendas de la atalaya del poder, estarás más a expensas de tus enemigos. Mantén luego las distancias y encontrarás sosiego en la altura. Mantente siempre, hijo, en la cúspide de la pirámide del reino, y no desciendas nunca de esa posición de privilegio. Que el resto te mire siempre desde abajo, desde la base.


–Pero en lo más alto puedo sentirme solo, padre. ¿Cómo puedo vencer ese miedo a la soledad? Estar solo en las alturas da vértigo –replicó el hijo desesperanzado. 


–¡Tonterías! –espetó Estuardo con el ceño fruncido y el puño encorajinado.


Era habitual ver al padre con esa tensión acumulada en su brazo derecho, que durante tanto tiempo había empuñado la espada más poderosa de la faz de la Tierra. Pero nunca antes había mostrado ese lado oscuro con su primogénito, sabedor, quizá, de que se encontraba en sus últimos días y debía enseñar a su heredero la lección magistral. Con el dedo índice en alto y en tono desafiante, prosiguió su proclama.


–¡El miedo y la soledad sólo se apoderarán de ti si bajas del pedestal! Muestra tu debilidad y nadie te honrará, porque habrás perdido, a los ojos de tu reino, el don más preciado de tu trono: el poder.


Envalentonado por las dudas del príncipe Eduardo, el rey se revolvió en su cama y se incorporó levemente para proseguir su filípica. El monarca clavó sus ojos en los de Eduardo, que retrocedió asustado. 


–No hay, amado hijo, mayor tesoro que el orgullo, porque en el orgullo reside la fuerza interior. El fuerte goza con el triunfo y el sacrificio, con la tenacidad y la arrogancia, porque de ellas emerge su fortaleza interna. ¿No sientes orgullo de un rey que jamás ha conocido la derrota? Enorgullécete entonces de él y sigue sus pasos, hijo mío. 


Las palabras de Estuardo resonaron como un tornado en el interior de Eduardo, que evitó soltar comentario alguno para desatar más ira en su progenitor. El príncipe se acercó al rey, tomó su mano con fuerza y clavó su mirada en los hinchados ojos de su padre en señal de aprobación. 


–Padre y señor mío –dijo en tono solemne el príncipe–. Durante los últimos veinte años he vivido a tu lado. He aprendido todo de ti y tú has sido mi ejemplo vital. He escuchado atentamente tus palabras y he comprendido el significado de la palabra gobierno. El gobierno requiere un dirigente fuerte, sólido y frío, que no atienda a servidumbres ni peticiones de seres menores, sino que haga honor a la naturaleza divina de nuestra dinastía. 


–Tú lo has dicho, hijo: un dirigente fuerte, sólido y frío. 


–Regiré este reino con mano dura, con puño de acero y espada firme, sin miramientos. No habrá en mí signo alguno de debilidad.


–Así sea, futuro rey de Marimor –respondió Estuardo con firmeza–. Amado Eduardo, futuro rey de Marimor, toma esta espada de fuego y levántala con tus dos manos a lo más alto del mundo. En esta espada se concentra toda tu fuerza y todo tu ser. Allá donde haya alguien que ose cuestionar tu poder omnímodo, úsala sin remisión para matarlo y devolverlo al infierno. Clávasela en lo más profundo de su corazón y demuestra al mundo la estirpe de la cual procedes. 


–Así lo haré, padre.


Eduardo cogió la espada de manos de su padre y la apretó con fuerza, como si de ella dependiese su destino. Miró fijamente la empuñadura dorada y levantó con brío el arma, por cuya punta el rey había pasado a degüello a cientos de hombres durante años. Mucho habían hablado las leyendas de la prodigiosa espada Excalibur, pero la espada del príncipe Eduardo poco o nada tenía que envidiar a aquélla. Había quienes, de hecho, defendían que la verdadera Excalibur era la espada del príncipe de Marimor y no otra. 


En ese momento entró en la sala Godofredo, el curandero, acompañado por Lancelot, uno de los caballeros del príncipe y conocido en todo el reino por su valentía y bravura. En los últimos tiempos habían corrido cientos de habladurías según las cuales Lancelot, hombre fiel a Eduardo, preparaba una encerrona para arrebatar el trono al heredero, pero él siempre lo había negado. 


–Señor –dijo el curandero, enfundado en un chal–. Entiendo que vivimos los últimos días de su majestad y querréis estar a solas con él, pero ha sido un día muy duro y sería conveniente dejarlo descansar sus últimas horas. Su estado de salud ha empeorado en las últimas horas y es improbable que aguante más de dos lunas. 


–Entiendo –contestó, ágil, Eduardo–. Pero el rey merece todas las atenciones posibles. Haz todo lo que esté en tu mano para salvarlo, Godo. Y ten bien presente esto, anciano curandero: la vida del rey está ahora en tus manos, pero tu vida está, igualmente, en mi mano. Cura a mi señor y el reino te rendirá honores; entierra a mi señor y mi espada se encargará de darte sepultura.


–Señor –entró en la disputa Lancelot–, comprendo vuestra angustia por el futuro de vuestro padre, pero la hora de la batalla se acerca. Los hombres están preparados y en el horizonte se vislumbra ya el enemigo. Es hora de partir, mi señor. 






–Así sea –concedió el príncipe–. Y, como se acerca la hora, amigo Lancelot, quiero que seas testigo de mis palabras, escritas con sangre y fuego en memoria del rey Estuardo. Nuestros descendientes recordarán de por vida esta fecha por la gesta que estamos a punto de realizar. Sí, querido caballero, hoy honraremos la memoria del reino de Marimor y dedicaremos esta gran victoria al rey del mundo, Estuardo, nuestro amo y señor. ¡Dios salve a Marimor y a nuestro rey Estuardo!


–¡Dios salve a Marimor! –contestó Lancelot. 


Aún no había terminado su proclama el joven príncipe cuando Lancelot se adentró en el pasillo rumbo a las escaleras que daban acceso a la puerta de entrada del castillo real. El tiempo apremiaba. El príncipe y sus hombres se jugarían en pocas horas el destino del reino. En un último intento por estar con él a solas, Eduardo dejó marchar a Lancelot y regresó a la estancia donde yacía su padre para despedirse de él, quizá, para siempre.


–Padre, padre –susurró el príncipe, al que le caía una pequeña lágrima por la mejilla. 


El rey, medio dormido, no respondió ni se inmutó ante aquellas palabras salidas más del corazón que de la boca. 


–Señor y amo mío –suplicó de nuevo Eduardo, arrodillado junto a la cama de su progenitor–. Sé que me escuchas. Atiende bien, señor. Dentro de unas horas honraremos tu vida con una victoria que se recordará para la eternidad. De Oriente a Poniente se hablará de esta batalla, que significará la mayor gloria del reino de Marimor. 


Estuardo asintió con la cabeza en señal de complacencia, pero fue incapaz de articular una palabra. Había llegado la hora de la verdad. La batalla esperaba. Era mediodía y el sol brillaba con fuerza. En el pueblo, los campesinos se hallaban en plena recogida de la cosecha. También el príncipe heredero se preparaba para su propia cosecha. Bajó raudo y veloz las escaleras de palacio y se aproximó a la salida, cuando entonces se acordó de la máxima que desde pequeño le había repetido el padre Gregorio: «Lo que siembres, recogerás». Ahora, meditaba Eduardo, tocaba recoger. 
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